Las respuestas ante la crisis: la intervención del Estado en la economía.

Los Estados comenzaron a planificar alternativas para enfrentar la nueva coyuntura. El economista inglés John Maynard Keynes publicó, en 1936, una obra fundamental: Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero. Según Keynes, el Estado debía utilizar el enorme poder del que disponía a partir del cobro de impuestos, la política monetaria y el gasto público para darle estabilidad al mercado. 

De esta manera se abandonaban los postulados del liberalismo clásico y comenzaron a imponerse los métodos de la economía dirigida. La teoría formulada por Keynes promovía la regulación de la economía a partir de la intervención del Estado, que debía ocuparse del bienestar de los ciudadanos. El Estado benefactor o Estado de bienestar debía garantizar niveles mínimos de ingreso, alimentación, salud, educación y habitación a todos los ciudadanos como derecho político y no como simple beneficencia. Las formas más eficaces de intervenir en la vida económica eran las políticas monetaria y fiscal.

 Surgía así un sistema de economía mixto, que venía a combinar lo mejor de los dos sistemas predominantes: el socialismo y el capitalismo. Del capitalismo tomaba el respeto por las libertades individuales y por el mercado; del socialismo, el control desde el Estado para ayudar a los necesitados. El resultado final fue el surgimiento de un capitalismo más humano. 

El New Deal de Roosevelt.

Cuando Franklin D. Roosevelt, candidato del Partido Demócrata, asume el gobierno de Estados Unidos, en 1932, el desempleo alcanza un 30%, los salarios se habían derrumbado y las protestas de los desocupados aumentaban.

Este presidente demócrata siguió una política nacionalista para superar la crisis. Por ello aplicó lo que se denominó New Deal o nuevo trato, en alusión a las medidas que se tomarían para ayudar a los más perjudicados por la crisis. El Estado ahora intervenía en áreas en las que antes dejaba que el mercado se encargara de corregir las fallas. Para ello se crearon organismos estatales reguladores y de fomento de la producción agrícola e industrial. También se implementaron programas asistenciales para ciudadanos carenciados, apoyados con la creación de comedores y asilos públicos. El otro flagelo de la época, el desempleo, se combatió también desde el Estado a través de la construcción de obras públicas que necesitaban gran cantidad de mano de obra.

En realidad, fue la Segunda Guerra Mundial la que sacó a Estados Unidos de la crisis, ya que la demanda de productos y armas por las potencias intervinientes provocó el aumento del empleo y la economía en general. Más allá de los resultados, lo importante es que se modificó la relación entre el Estado y el mercado.

